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A,

En la  esposicion de los ministros de Gár- 
jqs X  (]oe provocó las ordenanzas de julio, es­
posicion que y a  bajo  una form a, ya  bajo de 
otra, han reproducido y  reproducirán los m is- 
jpos gobiernos revolucionarios constituidos 
desde entonces en F rancia y  en Europa, se  
encuentra el pasage siguiente;

«Apenas se pensó en esta espedicion (!a  de Argel) 
cuyo triunfo esparce tan puro y duradero brillo sobre la 
corona de Francia , los periódicos, con inaudita violen­
cia, combatieron sus causas , sus medios, sus prepara­
tivos y hasta la esperanza de su feliz resultado. Insensi- 
bles al honor nac iona l, nuestro [labellon , á estar en su 
mano , habria quedado deprimido ron los insultos de un 
bárbaro: inJiferoiUes á los grandes intereses de la liu - 
manidad , la Kuropa , si en ellos consistiera, aun estaría 
sujeta á una tiránica esclavitud y al iiago de los tributos 
mas vergonzosos.»

H é aquí lo que se nos ha venido estos dias 
ála mem oria al ver cómo se esplican muchos 
de nuestros co legas contra el reclutamiento  
que por lo visto se intenta hacer en España  
para la custodia y  defensa de Su Santidad. 
Lo mismo que procediau en F rancia los perió­
dicos de la oposición respecto á  la em presa de 
Ar<^el, lo m ism o proceden entre nosotros 
res”iecto al plan de enviar un cuerpo de volun­
tarios á Italia. Resueltos nuestros có legas á 
eoDvertirle en m ateria de acusación contra el 
Gobierno, no hay  inconveniente que en ól no 
eocuentren, no hay  pretesto bajo el cual no 
le reprueben y  anatem aticen. Supónese por 
ellos que nuestros herm anos van á ser instru­
mentos eu la Opresión de un pueblo estran- 
jero ; dícese que retrocedem os á los tiempos 
de violencia y  de vértigo de las cruzadas; pon­
dérase lo que se vá ú aum entar la despoblación  
de E spaña ; indicase si podrá ser hum illada la  
bandera española sirviendo de enseña á tropas 
mercenarias ; Iribúlanse anticipadam ente lá­
grimas á los legionarios que podrán sucum bir 
entre las olas del Mediterráneo em bravecido ó 
bajo el puñal de los irritados rom an os;  la­
méntase el escándalo de que los ministros del 
Dios de paz se hallen convertidos en gefes de  
bandera; llégase en fin al p a re c e r , en una 
tierna y  edificante solicitud por los intereses 
espirituales de la  Ig le s ia , á  significar el te­
mor de que se abuse ahora de las indulgen ­
cias como pudiera acontecer en tiempo de los 
Bullones y Boheinundos.

Doloroso es, en verdad , q u e á  un asunto 
en que todos los españoles, monárquicos ó d e ­
mócratas, progresistas ó m oderados, debieran  
pensar de la  m ism a m anera, puesto que todos 
se precian de pertenecer a la Ig lesia  católica á 
cuyo gefe se trata de ay u d a r; doloroso es, 
decirnos, que basta  a  un asunto cuyo carácter 
principa! y casi único es religioso, se le h aga  
servir, como á cualquiera otro, de medio de 
Oposición política; pero y a q u e  de  censurar ai 
gobierno por su comportamiento respecto ai in­
fortunado P ío  IX , se tratara , paiécenos que  
nuestros có legas , si hubiesen tomado rum bo  
opuesto, pudieran habpr hecho argum entos a l­
go mas fuertes que los que ahora hacen, El 
haber sido las tropas del general Córdoba las 
últimas que se presentaron en los Estados Pon­
tificios después que el gobierno español propu­
so el primero á las potencias católicas la inter­
vención, les ofrecía uno: e! haberse enviado  
UQ cuerpo que por su escasa fuerza tenia que 
reducirse al lugar secundario que los dem as 
auslliares le sefíalaseiij cqando lo (jue debió  
hacerse, vistas las am biciosas intenciones de 

. la Francia, fué poner en el Pirineo, de acuer­
do con Austria y Nápoles, un ejército respeta­
ble que la inclinara á  entrar de nuevo en el 
pensamiento común, les sum inistraba otro: la 
circunstancia de haber llam ado el cueiqio es- 
pedicionario precisamente cuando Su Santidad  
mas le necesitaba y cuando con mas instancia, 
según tenemos entendido, requería su perm a- 
Dcucia eu Itafia, les proporcionaba el tercero: 
ei hecho mismo, en hn, de limitarse á tolerar, 
y eso tal vez bajo innecesarias condicioqes res­
trictivas, los alistamientos, como lo pudie­
ra hacer con un Gabet que buscase gente  
para su absurda Ica ria , les presentaba el 
cuarto.

¿Qué podrán decir, fuera de esto , nues­
tros cólegas liberales contra el ministerio en 

. el caso de que se  trata, qué podrán decir que

no sea  tan ineficaz y  pueril como lo que hasta 
ahora han d icho, á lo cual ni aun precisados 
á  contestar se han creído todavía, y  con ra ­
zón, los periódicos ministeriales? En  nuestro 
concepto á lo m enos, nada. Porque al cabo  
¿no se han hecho siem pre alistamientos sem e­
jantes en Suiza y  otros países que se llam an  
libres? ¿No se hicieron pocos años há en In­
g laterra  y  F rancia á solicitud y  para ayuda  
del Gobierno que sostenían los que ahora los 
condenan? Y  si en cualquier pais se perm iten, 
aunque sea para servicio de un soberano con 
el cual no haya  relación alguna de depen­
dencia ¿cómo se proliibirian en E spaña , cuan­
do tienen por objeto servir al gefe  espiritual 
de los españoles, ai bondadoso y desgracia ­
do Pió IX  que parece quiere distinguirlos 
entre todos los pueblos católicos, confiándoles 
la custodia de su veneranda persona?

A cabam os de señalar con satisfacción el 
honor que Pió IX  hace á  los españoles, y  no 
debem os concluir este artículo sin rogar á 
Su Santidad y  á su dignísimo legado  en M a­
drid que alejen de su recto ánimo uua idea que  
indica ya  la circular d irig ida, según  parece, 
á todos nuestros señores obispos. A ludim os  
al desventajoso concepto que pudiera form ar­
se del celo religioso de nuestra nación , en 
el caso de que el llamamiento que ahora se la  
dirije no produjera el apetecido resultado. 
Por apreciables que sean los servicios he­
chos por la espedicion que envió a  Italia el 
gobierno español bajo la conducta del gen e - 
ai Córdoba; por leal, y  sensato, y religiosoque  
h aya sido el comportamiento de los individuos 
que la componían, la E spaña tiene títulos m u­
cho m as incontestables que esos para rec la ­
m arla  confianza preferente del Padre común de 
los fieles; tiene sobre todo uno que ningún otro 
pueblo de la cristiandad puede presentar: el ca­
tálogo de quinientos mil hijos suyos que en estos 
cuarenta y dos años últimos han perecido de ­
fendiendo ó creyendo á  lo menos que defendían  
la doctrina y los derechos de la Ig lesia  cató­
lica. Porque, no h ay  que equivocarse , esas 
diversas luchas en que nos hem os consumido  
desde el año ocho acá, m as bien  que guerras  
de independencia, de principios políticos y  de 
sucesión á l a  Corona, han sido períodos dife­
rentes de una m ism a guerra  de religión. Con  
razón ó sin ella, la generalidad  del pueblo que 
ha luchado contra los Poderes hechos dueños 

*de la  capital, siem pre ha entendido que tra­
ba jaba  por preservar de gravísim os daños, 
si no de un entero trastorno, á la Ig lesia .

No ha sido otro , no , el sentimiento que  
á tantos m illares de inocentes im pulsara á  
buscar una m uerte segu ra , ora bajo el h ier­
ro de enem igos perfectam ente provistos de 
a r m a s , ora en medio de la  intem perie y  m i­
seria  de los despoblados, ora en las conca­
v idades de las ro c a s , que con frecuencia fue­
ron sus únicos hospitales d e s a n g r e .  Y  sería  
preciso suponer que la naturaleza hab la  cam ­
biado súbitamente sus leyes, para poder im agi­
nar que quien se sometía ayer de buen  grado  
á tan espantables sacrificios por lo que ju zgaba  
causa de la religión, se n egara  hoy á acep­
tar otros infinitamente m enores m ediando la 
m ism a causa. Jamás , por consiguiente , aun 
cuando ahora dejase el pueblo español de res­
ponder al llamamiento que se le dirijo , jam ás  
debería  considerársele tibio para la defensa  
de la re lig ión , jam ás indigno de la especial 
confianza del sumo Pontífice. Lo que en tal 
caso debería hacerse era reflexionar bien si 
en ese llamamiento fa llaba  algún requisito de 
los que hubiese h a b id o , ó sobraba alguna  
condición que no existiera en los llam am ien­
tos anteriores.

N unca hubiéram os podido rece lar en el 
Clamor , generalm ente tan advertido y  fran­
co, que hiciera de la carta fam iliar de Flo­
rencia que anteayer publicám os el uso que ha 
hecho. Cuando esa carta no hubiera  llevado  
su correctivo, y a  en su tono jovial , ya  en la 
m ism a hipérbole , se le h abria  puesto lo que  
nosotros tuvimos cuidado de advertir sobre la 
índole apacible y  los motivos de saber que 
tiene su autor. Después d e n e g a r  los hechos 
ó im pugnar su ca lificación , todo lo que de

ella pudo deducir el Clamor en su provecho  
fué que hasta en nuestro concepto era  dificilí­
simo ó racionalm ente im posible resistir con 
éxito al torrente revolucionario; pero nuestro  
có lega progresista no ha podido sin duda con­
tentarse con esto. L o  ha tomado todo como 
suena, y  aprovechando tan  buena coyuntu­
ra , convida á sus lectores á  que contemplen  
las tendencias é instintos sanguinarios de los mo­
nárquicos absolutistas. ¿Es esto regular? R epe­
timos que nos h a  sorprendido.

Por lo dem as, si los monárquicos hablan  
de guillotinas, nogadas y metralladas, y a  sa­
be nuestro apreciable co lega que no será  
porque puedan aspirar en el ram o á la  paten­
te *de invención. Quieren cada  vez con mas 
pasión la m onarquía; pero tan lejos están, 
en E spaña á lo m en os , de preferirla por su 
cru e ldad , que al contrario, una de las razo­
nes principales que tienen para  anteponerla, 
es la de q u e , como fu erte , puede ser suave  
y  gen ero sa ; es la  de que el gobierno libe­
ral, como d éb il, tiene s iem pre , según  la  es- 
periencia lo ha acred itado, necesidad del ter­
ro r ; tiene necesidad de em plear batallones ó 
sacrificar cientos de víctimas allí m ismo don­
de á  ella la basta y  sobra el castigo de un 
individuo ó ia presencia de a lgún  a lguacil.

NOTICIAS  E S T R A N JE R A S .

GRECIA.
Escriben de Atenas á la Hoja litográflca lo siguiente:
«L a  cuestión de la posesión de los isiotes de Gervi y 

de Sapienza permanece como antes, ó por mejor decir, 
subordin¿ida ú nuevas instrucciones del gobierno inglés 
que podrían traer consigo la entrada en posesión deñ* 
iiitiva ó inmediata de los puntos en litig io . El embajador 
y el almirante inglés lian hecho nuevas reclamaciones, 
entre las que se cuentan el empréstito de 1824 , los in­
tereses atrasados de sesenta millones de francos, y otras 
muchas relativas i  indemnizaciones en favor de súbditos 
británicos y jónicos. Semejantes reclamaciones son un 
cúmulo de embarazos difíciles de resolver en las circuns­
tancias en que se halla la Grecia por el funesto siste­
ma entronizado por Coletti y por ia persistencia , la im ­
pericia ó mala voluntad de sus sucesores, sin esceptuar 
á los ministros actuales.»

— En la Opinione de Turin del 8 leemos lo s igu ien te :
«Las cartas de Grecia Jel 27 de febrero dicen que 

e l bloqueo inglés era mas riguroso que nunca en espe­
cial eu el Píreo. En la noche del 24 la escuadra británi­
ca hizo un vivo fuego contra algunos buques griegos 
que querían darse á la vela aprovechándose d3l viento y 
de las tinieblas.»

— A la Gaceta de Vost escriben también de Viena el 6 
lo que sigue:

«S e  dice que M. de Th ou ven el, embajador de la  re ­
pública francesa en Atenas, ha recibido de su gobierno 
laórden de emplear la escuadra francesa en proteger d e  
hecho á la Grecia en caso de que fuese atacada por la 
inglesa. Suponiendo que en efecto se haya dado esta 
órden, de lo que no salimos garantes, se reíiriria nece­
sariamente á una época en que no se sabia , ya aquí, 
ya en París, que el almirante Parker se había apoderado 
de algunos buques griegos. La Francia no obrará en 
ningún caso sin que la Rusia haya coucedido primera­
mente su cooperación. Pronto sabrérnos si el gabinete 
de San Petersburgo se decide , y si se decide pronto. 
M. Mauguin piensa que el bloqueo de la Grecia es un 
golpe dirigido contra la Rusia y ja Francia. Creemos po­
der asegurar que e l golpe va dirigido solo contra la 
Francia. El decaimiento de la Grecia no podría menos 
de aprovechar*á la Rusia que sacada de e llo  partido 
para las futuras eventualidades.»

De una carta de Atenas fecha 28 de febrero que in­
serta ayer el Pueblo, tomamos lo que sigue :

«S e  rae dice que van llegando algunos buques de 
guerra de Corfú, con objeto sin duda de arrollar la flota 
francesa si hubiera una lucha que los ingleses parecen 
desear, si se atiende al grande interés que se toman en 
que aparezca esa flota. En el momento en que se la 
aperciba, se avisará á los buques de Corfú los cuales ven­
drán á aumentar las fuerzas navales del alm irante Par­
ker, fuerzas á las cuales la flota francesa tal com o está 
compuesta, difícilmente podrá resistir.

«Decim os esto porque sería inútil que el gob ierno 
de la República aumentase las fuerzas de la flota fran­
cesa.

»¿Por qué pues no hay en el P ireo aunque no sea 
mas que un vapor francés, á las órdenes del ministro 
de Francia, que pudiera en tan crítico m om ento, pres­
tar grandes servicios, ó por lo menos que Ilevára los 
despachos á Marsella mas pronto que pueden hacerlo 
los buques de la correspondencia de Marsella y de 
Trieste?

»P . D. Diez minutos antes de la salida del correo.—

Hé a q u r t in jt r r e l órgano de la legación inglesa en Ate­
nas acaba de publicar hace una hora:

«E l correo que ha atravesado París el 7 de febrero, 
ha llegado aquí por el buque francés el 8 del corriente, 
trayendo á Mr. Wyse un mensage de lord Palmerston, 
fechado del 25 de enero. En este mensage, el noble lord 
le  d ic e :

«E l gobierno inglés ha rechazado definitivamente to- 
»d a  mediación ó arbitraje concerniente á la diferencia 
»en tre  él y el gobierno helénico. Ha aceptado solam en- 
»te  el servicio amistoso ó buenos oficios (frienctly goop 
»e f íic e s ) de la F rancia , á fm de que la ayudeá obtener 
»Ia  satisfacción que pide, asi como que se atienda á sus 
»reclam aciones en lo tocante á indemnización , por las 
«injusticias y menoscabo en Grecia contra los súbditos 
víngieses y jón icos de parte del gob ierno griego ó de 
»sus empleados ú otros.

Mpor el buque de ayer ( austríaco )  el minist''o in- 
«g lés  ha recibido otro meusaje de lord Palm erston , fe­
chado del 8 de febrero, es decir , tres días posterior 
al primer mensaje. Por este mensaje el noble lord Pa l­
merston dice ai alm irante :

«E l gobierno de la re in a , informado por vuestras 
nesposíciones de las medidas coercitivas que habéis to - 
»m ado p¿ira obligar al gobierno helén ico á aceptar la 
creparacion de los ataques y de las injusticias hechas 
»en  Grecia contra los súbditos británicos y jó n ic o s , las 
«aprueba en teram ente.»

»Atenas se halla de nuevo sumida en la mayor cons­
ternación ; pero los griegos se mantendrán en pie mien­
tras puedan esperar algo de la Francia y de la Europa 
civilizada. La nación entera se agrupa al rededor del tro ­
no , el cual responde al sentimiento del pueblo por una 
noble energía.

RUSIA.
De la frontera de Polonia escriben el C á la Gaceta de 

Breslau lo que sigue:
«E n  estos últimos tiempos se han enviado de la caja 

del Estado de 'Yarsovia  48 millones de florines para  el 
tesoro ruso. Es indudable que el ejército ruso está pron­
to á entrar en campaña de un momento á otro. ¿Cuál es 
su destino? Nadie lo sabe. Todos los generales viejos han 
sido enviados al interior, sin que hayan quedado en  el 
ejército mas que jóvenes, la mayor parte de los cuales 
han sido últimamente ascendidos. Los generales Grab- 
be y Sobolew esperan obtener un grande empleo c iv il. 
Se asegura que deben llegar á Polonia masas de tropas 
muy considerables después de haber sido revistadas en 
Moscew donde tendrá lu ga r una gran revista .»

— En el Diario de San Peíersburgo del 1.® leem os lo 
que sigue:

«A ye r  fué recibido en audiencia particular por S. M. 
el Emperador M. Zographos, embajador «straordinario 
de S. M. e l rey O thon.»

DINAMARCA.
Los periódicos alemanes insertan el sigu iente despa­

cho telegráfico de Berlín del 11:
«E l general Bauch acaba de salir para los ducados 

con una misión muy importante. El gobierno prusiano 
ha resuelto retirar todas sus tropas del Schieswic y re­
tirar también del ejército nacional reunido en los dos 
ducados, á todos los oficiales prusianos que han entrado 
en él, si vuelven á estallar las hostilidades. Las instruc­
ciones del general son categóricas. Ahora es indudable 
que el rey de Prusia no quiere mezclarse en la cuestión 
de los Ducados con el rey de Dinamarca, y que su p o líli»  
ca ha cambiado enteramente en este punto. El gobierno 
badenós se ha negado á subvenir en adelante á los gastos 
del cuerpo de ejército de ocupación prusiano, decla­
rando que el Austria se hallaba dispuesta á sostener á 
sus espensas el órden y la tranquilidad en el Gran Duca­
do, y que las tropas estacionales en el Vora 'beg rem ­
plazarían, si fuese necesario, al ejército prusiano, o

ALEM ANIA.
De Viena escriben el 7 á la Geceta de Breslatt lo que 

sigue:
«S e  dice que la aparición del príncipe Gortsebakof en 

la residencia del poder c e n tra l, ha producido en Berlín 
una gran sensación. La preeencia de un diplomálica ruto 
en Francfort et indudablemente significativa y podrá jus­
tamente alarmar en Erfurt á las pequeñas cortes ale­
m anas.»

PRUSIA.
El 9 de este mes celebró el consejo de administración 

de Berlín su última sesión en esta ciudad. El señor Bo- 
delschwigh se retirará de la presidencia , que pasará al 
señor R ad ow itz , y en seguida se trasladará el consejo á 
Erfurt.

SAJONIA.
La Gaceta de Colonia anuncia que para el mes de abril 

próximo tendría lugar en Dresde un congreso de sobe­
ranos alemanes.

AUSTRIA.
De las fronteras de Hungría escriben con fecha 6 de 

marzo que se trabajaba con ardor en las fortificaciones 
de Buda. La reconstrucción se verifica  en gran  escala. 
Muchos ministros protestantes han sido presos por órden 
del comisario imperial Baloghi, por haber publicado es­
critos liberales.

— A  ia Independencia belga escriben de Dresde e l 7 lo 
que sigue:

Ayuntamiento de Madrid



«S e  dice quedespuoe de las fiestas de Praga se c e ­
lebrará en esta capital el casamiento de la princesa Isa­
bel , hija del principo Juan , con el duque de Genova, 
hermano del rey de Cerdeña. Este príncipe llegará á 
Dresde con una comitiva muy numerosa para él y para 
la princesa su esposa. Habrá grandes fiestas en la corte 
durante los ocho ó diez dias que permanezca en esta ca­
pital. Era, pues, una equivocación lo que se habla dicho 
de que un príncipe de Sajonia iba á casarse con una 
princesa de Cerdeña.»

REINO LOMBARDO-VENETO.
En la Gabela de Viem.úe\ 6 leemos lo que sigue:
«A yer á la una de la tarde llegó el feld-mariscal 

Radetzkyul palacio del gobernador general civil y m ili­
tar del Reino Lombardo-Veneto. Entre las personas que 
le acompañaban se hallaba el conde Gorzkourky, gober­
nador civil y m ilitar de Mantua. Nuestro gobernador el 
barón Puchner salió á recibirle con todas las autorida­
des de la lugar-tenencia que lo acompañaron hasta su 
alojamiento. El regim iento G ra« Duque Mtquel y su mú­
sica han saludado militarmente la llegada del Gran 
Capitán, que ha recibido de la pobiacion la mas entu­
siasta acogida.»

— L’Opinione áice que desde 1. ® de este mes las tro ­
pas austríacas en Lombardía han vuelto á ser pagadas 
otra Vez bajo el pié dé guerra.

ESTADOS PONTIFICIOS.
Un periódico , reOriéndose á la correspondencia de 

Roma del 4, dice lo siguiente:
«Háblase del embarque do las tropas españolas, de 

las obras que se están verificando en el palacio de V e - 
necia y en el de España, repitiendo ahora la noticia que 
dieron meses atrás de que es para recib ir en él ú S. M. 
la Reina de España. No sabemos donde se han forjado 
^sto los diarios italianos.

))Los austriacos estaban fortificando á Spoleto , y 
para el 1.2 se decía llegarían á Rom a, evacuando esta 
ciudad los franceses, quienes dejarían en  Castello y Ci- 
vita-VeccIiía algunas fuerzas de guarnición.

»E1 4 tomó posesión en Rom a del m inisterio de la 
Guerra el coronel Kalbermatten ; á poco rato pasó la 
oficialidad de la tropa romana á cumplimentarlo.

»E1 4 pasó con dirección á Pórtic i el coronel suizo 
Dufour á recib ir las órdenes com petentes del gobierno 
del Papa, á fin de proceder á la organización del peque­
ño ejército que se piensa crear.

«Monseñor Savelli había dirigido una circular á to­
dos los empleados de Bolonia, manifestándoles quedaban 
separados de sus destinos , si eran débiles en comunicar 
á las tropas francesas la mas insignificante disposición 
del gobierno pontificio en órden á la adm inistración de 
sus Estados.»

— El Globe del mismo L ón d res , en su edición de la 
noche (iel 8 , ,dice^ también sobfe este asunto , lo que 
sigue:

«N o  estrañáríamós que se tratase esta noche en al­
guna de las dos cámaras de la nota del conde de Nes- 
se lfod e , porque el documento es de una importancia 
bastante grande para ser objeto de sério exámen. Es sin 
disputa, después de las notas de Napoleón, el docu­
mento diplomático mas atrevido que se ha visto en Eu­
ropa, y los recuerdos que do nosotros hace el destruc­
tor de Croacia , el esterminador de los circasianos, nos 
traen á la memoria el decreto de Milán que tenia por 
ob jeto , según decía su au tor, el libertar al continente 
de la tiranía britán ica.»

El H  en efecto fuó interpelado el ministerio en la 
Cámara de Diputados, y lord Pahnerston declaró que era 
verdad se Ijahia cumunicado al gobierno por M. de Bru- 
now un despacho que tenia el mismo objeto que el que 
se había publicado por los periódicos y se decía ema­
nado dei conde de Nesselrode. En respuesta á otra in­
terpelación del mismo honorable m iem bro, anunció que 
estaba preparando una serie de documentos como con­
tinuación de los que ya Iiabia sometido al Parlamento 
sobre los asuntos de G recia , série que depositará en la 
secretaría de la Cámara cuando llegue el momento opor­
tuno. Respondiendo después á una interpelación de 
M. Anstey , declaró que «e l Emperador de Rusia habia 
estipulado que todas las tropas rusas que pasasen del 
número de 10,000 hombres serán retiradas de la M ol­
davia y la Vulaqaia en cuanto sea posible, y que no es 
de creer se haya verificado cambio alguno sobre este 
punto. Uítiinaménte, contestando á M. Derison, dijo que 
no creía que fueáe de interés del público, ni que la Cá­
mara podría encontrar noticia alguna que la hiciese 
form ar una opinión exacta, si depositaba los documen­
tos en la secretaría mientras que esluvieseu incomple­
tas las negociaciones con la G recia .»

FRANCIA.
Según el Diario de Tolosa (Francia), en la mañana del 

11 registró la policía las casas de los principales refugia­
dos carlistas que hay en dicha ciudad, habiéndoles ocu - 

j?ado una porción de documentos, al parecer im por­
tantes.

— Coutinúan siendo dudosas las noticias que hemos 
recibido ayer acerca de la vuelta del Papa á R om a.

Según una carta de Roma del 2 6 ,  era positiva la 
noticia de la prisión de Ciceruaccliio por los austriacos* 
La misma carta anuncia la prisión en Ancona del ase­
sino do Mr. Rossi.

El 28 de febrero falleció en Rom a, á la edad do 79 
años e l conde Sigismundo Malatesta, chambelán secreto 
supernumerario de Su Santidad, cbarabelan de S. M. im ­
perial y comendador de la órden de San G regorio e* 
Grande.

CERDEiÑA.
La Gaceta de Génova del 28 dol pasado dice que en 

varios puntos de aquella ciudad se habían fijado pasqui­
nes en los que se leía muera el rey Victor Manuel. Las 
autoridades practicaban las mas osquisitas diligencias 
para indagar quiénes fueran los autores de aquel crimen 

— El limo, señor don F lorencio Llórente , obispo de 
Gerona, ha convocado á sínodo á todos los señores cu­
ras párrocos de aquella diócesis para el dia 8 de! próxi­
mo raes de abril.

SUIZA.
Según dice el Napoleón, y según las mejores corres­

pondencias de Berlin , parece reina la mejor armonía 
entre los gabinetes de Prusia y de Francia. Mr. de Per- 
signy, enviado de Luis Napoleón cerca dei rey Je Pru ­
sia, goza de grande influencia con Federico Guillermo* 
Al mismo tiempo se asegura que la Prusia ha entrado 
en negociaciones amistosas para el arreglo de la cues­
tión suiza.

ING LATERRA.
En el Morning-Post de Lóndres del H  Icém oslo  si­

guiente;
«E l Times del sábado publica cierta pretendida tra­

ducción literal de una nota d irig ida, según d ice, por él 
conde de Nesselrode al ministro ruso en Lóndres. Si el 
documento del Times es realmente au tén tico , lo que 
concederémos por el momento , pensamos que habrá 
sido comunicado á la prensa por algún intermediarlo 
francés, ya con el objeto de producir una baja, ya por 
algún otro motivo menos plausible. Pero  sea de esto lo 
que quiera, no concebimos cuál podía ser el objeto de la 
corte de San Petersburgo ó de la embajada rusa en Lón­
dres al suponer al Emperador Nicolás en una actitud 
hostil á la Inglaterra en la cuestión griega antes de que 
hubiesen podido mediar entre los dos gobiernos las co­
municaciones de costumbre. Tam bién nosotros liemos 
recibido noticias de P a r ís , y su tenor nos autoriza á 
preguntar al Times si no le habla su corresponsal de 
mas nota que de la del 19 do febrero, ó mas claro, si no 
ha sabido que el conde de Nesselrode ha enviado ai m i­
nistro con fecha del 20 ó 21 del mismo mes otra nota 
igualmento auténtica, y si las espresiones do esto se­
gundo documento no eran ya diferentes, por consecuen­
cia de las esplicaciones dadas á la Rusia. Por nuestra 
parle podetuú§ asegurar al público que se bailan tan le­
janos los peligros de guerra amontonados por el Times,' 
como es antinacional el triunfo de su causa impia.o ' •

— La Asamblea legislativa aprobó en su sesión del 11 
los 6 primeros artículos de la ley relativa á la instruc­
ción pública. El mas combatido fué el 1. ® concebido en 
estos térm in os:

«A n .  1. ® El consejo superior de instrucción públi­
ca se compone de la siguiente manera. E l ministro, 
presidente , cuatro arzobispos ú obispos elegidos por sus 
co leg ios, un ministro del culto reformado elegido por 
los consistorios , un ministro de la iglesia de la confesión 
de Augsburgo elegido por los consistorios , un individuo 
del consistorio central israelita elegido por sus colegios, 
tres consejeros de estado elegidos por sus colegios, tres 
individuos dei tribunal de casación elegidos por sus co­
legios , tres miembros del Instituto elegidos en Asamblea 
general del m ism o, ocho individuos nombrados por el 
presidente de la república en consejo de m in istros, los 
inspectores generales ó superiores , los rectores y pro­
fesores de las facultades. Estos ocho miembros forman 
una sección permanente , tres miembros de la enseñan­
za libre nombrados por el presidente de la república á 
propuesta del m inistro de la instrucción pública.»

En la misma sesión presentó el ministro de la Guer­
ra un proyecto de ley pidiendo un crédito de 2.600,000 
francos para complemento de los gastos del cuerpo es- 
pedicionario del Mediterráneo durante el año de 1860.

El primer dia de la votación se habia pasado en el 
mayor órden. Los electores en inmensa muchedumbre 
se dirigían á las alcaldías para depositar su voto.

La Presse, hablando del entusiasmo y afan con que 
todos los ciudadanos se apresuraban á ejercer su dere­
cho, dice lo s igu ien te :

«Desde que se ha establecido el sufragio universal, 
jamás hemos creído que rayase tan alto el fervor de los 
electores. Todo el mundo aspiraba á cumplir cou su de­
ber desde el prim er dia de la votación.»

En un liospital de París, el d irector rehusó á los en­
fermos el derecho de salir á votar en sus secciones res­
pectivas. En vísta de esto, muchos de ellos pidieron el 
alta para no privarse del ejercicio de su soberanía.

Los inválidos del hospicio de B icetre concurrieron á 
la votación en ómnibus y carruajes. Los demócratas ha­
bían colocado varias planchas delante de la alcaldía para 
que los mas imposibilitados pudiesen acercarse sin daño 
alguno á la urna electoral.

Los agentes del gobierno y gefes m ilitares no d e ja ­
ban dé cometer numerosas ilegalidades en los actos pre­
paratorios de la elección , contra las cuales se estendian 
inmediatamente las correspondientes protestas.

La comisión encargada de examinar la demanda de 
autorización para proceder contra Michel de Bourges, 
ha decidido por unanimidad , menos un vo to , proponer 
ú la Asamblea no se tomase en consideración dicha de­
manda. El dictámen se leerá el T3. Otra nueva derrota 
para el gabinete.

Se lee en la Voz del Pueblo:
«M r. Luis Bonaparte ha recibido hoy de la al­

caldía del primer distrito su carta de elector. La Union 
electoral tendrá, pu es, un voto m as.»

— De Paris escriben al Heraldo el H  lo que sigue:
«L o s  '.periódicos de París reproducen las carias de 

Atenas del 24 de feb rero , y lo? periódicos de Viena un 
despacho telegráfico de Pairas del 20 , anunciando que 
á pesar de la noticia de la aceptación de ia mediación 
francesa por lord Paimorston , continuaba el bloqueo de 
la Grecia. De esto deducen los periódicos de París y de 
Alemania que la mediación francesa se ha inaugurado 
bajo auspicios poco satisfactorios, puesto que hasta aho­
ra  no ha producido ninguna ventaja para el reino dé 
Grecia.

í^Pocas palabras necesito para demostrar que seme-
y que des­

que forman
jante inducción es completamente g ra tu ita , y que des­
cansa solo en la ignorancia de los hechos que fe 
la base de la mediación francesa.

»Y a  saben Vds. que el gabinete francés, de acuerdo 
con Lord Palm erston, ha nombrado al barón Gros para 
que desempeñe las funciones de mediador en la cues­
tión griega , á cuyo efecto debe estudiar sobre el ter­
reno mismo de la Grecia los cargos y las reclamacio­
nes que el gabinete británico hace valer contra la c o r ­
te de Atenas. A  fin de no hacer ilusoria la mediación 
fran cesa , Lu is Napoleón quiso que antes que el ba­
rón Gros marclrase á Grecia , el general La Hite, 
nueslró ministro de Negocios estran jeros, acordára 
con Lord Palmerston los puntos principales sób re los 
cuales debía obrar la acción de la mediación francesa. 
Todo esto ha causado necesariamente pérdida de tiem­
po , y este ha sido el único m otivo por el que el barón 
Gros no ha salido de P.arís liasta el 20 de febrero por 
la tarde. En este supuesto, es de todo punto imposible 
que Mr. Gros haya desembarcado en Atenas cuande sa­
lieron de allí las últimas cartas llegadas á Viena y á 
Paris.

»P o r  otra parte, como la mediación francesa no co­
menzará de hecho basta que llegue á su destino el ba­
rón Gros, es muy natural que las noticias del 24 de fe­
brero nada digan aun del cambio que todos esperan en 
los negocios de Grecia. El almirante Parker, antes de 
disponer que cese el b loqueo, debía esperar la llegada 
del mediador francés, cuyas instrucciones combinadas 
con las que lord Palmerston lia enviado á M. W yse, ten­
drán por efecto suspender las hostilidades tan pronto 
como el barón Grose empiece á desempeñar su papel de 
mediador. Los periódicos alemanes y parisienses habrían 
podido csplicarse fácilmente el stalu quo en qu e, según 
las últimas notic ias , se encontraba la cuestión griega, 
si se hubiesen tomado el trabajo de confrontar las fe ­
chas, y hubiesen sobre todo reparado que habiendo sa­
lido de París el barón Gros el día 20, no podía ha­
ber llegado á Atenas antes de los primeros dias de 
marzo.

»P o r  mas que se diga estén Vds. seguros de que el 
gabinete inglés cederá en la cuestión griega ante las re ­
clamaciones enérgicas de la Francia, unidas á las de la 
Prusia, y de que el gobierno francés está decidido á apo­
yar su mediación de una manera eficaz, como se deduce 
de ia órden dada á la escuadra francesa para, que se re­
concentre en el golfo de Nápoles, á fin de que si el ba­
rón Gros juzgase necesario llamarla para protejer á la 
Grecia, e s ten á la  mano todos los buques de guerra 
franceses para obedecer á su órden sin d ilación.»

— El Napoleón, en un artículo dictado acaso por el 
presidente de la república, se esfuerza en probar que 
si la candidatura socialista venciera en las urnas, cosa 
que, según él, rayaba en lo im posib le, era menester 
confesar que no habia verdaderos republicanos en Fran­
cia, que de todos los socialistas, solo Proudhon tenia 
sentido repuljlicano, y que aun éste mas que socialista 
era un economista exagerado.

En un periódico leemos lo que sigue :
«Ante la elocuencia invencible de los núm eros, en ­

mudecen todos los sofismas. El ejército francés acaba 
de con.signar que pertenece casi por unanimidad al par­
tido democrático socialista. La reacción ya sabe lo que 
tiene que esperar, y el presidente de la república y la 
mayoría de la Asamblea á lo que deben atenerse.

»E1 asesinato de la república romana convirtió  en 
socialistas á los soldados de la Francia.

»Las insolencias de Tliiers y los desmanes del poder 
acabaron de convertir á la República á los quo liasta 
ahora la hablan mirado con algún despego.

})Hé aqui las consecuencias de la política de repre­
sión: hé aquí los efectos de esos sistemas bastardos que 
no quieren ni saben apoyarse en la fuerza de la opinión 
y en el espíritu público de los pueblos.

«Aunque la votación de los batallones que guarne­
cen á París no nos diese una clara muestra del espíritu 
favorable á las instituciones de febrero que eiiíre  ellos 
reina, podríamos encontrarla en el siguiente hecho que 
nosrefiere el Evenemeni del U :

«H oy, á las tres de la tarde ,u n a  diputación de cer­
nea de doscientos soldados de todos los cuerpos de la 
«guarnición de París , artillería, infantería, cazadores de 
«V incennes , entre los cuales figuraban muchos cabos y 

.«sargentos , se ha dirigido á la plaza de la Bastilla para 
»depositar coronas fúnebres al pie del m onum ento.»

»Está visto: la popularidad á que aspiraba el p re­
tendiente al im perio no se conquista ni con visitas á 
los cuarteles, ni con arengas en periódicos domini­
ca les.»

NOTÍCIAS DE LAS PROVINCIAS.

dones, y dejó muy satisfecho al numeroso y escogiiig 
concurso que le escuchaba.

La misa mayor la dijo el doctor don Melchor Rodrí­
guez, catedrático do historia y disciplina eclesiástica. Es­
tuvo espuesto S. D. M. todo el dia, haciendo constante­
mente la vela los teólogos tonsurados. Por mañana yiar, 
de asisiló una escogida orquesta. Los jóvenes «sedares 
han manifestado bien el recto fin con que procedían, y 
el deseo de lionrur al Santo Doctor yendo por la maña­
na en crecido número á recibir la sagrada comunión 
que les distribuyó uno de sus cólegas. Finalmente, qu^. 
riendo im itar al Angélico Doctor en su devoción á ia San. 
tísíma Virgen, y para implorar de esta Señora, á quien 
llama la Iglesia Trono de la Sabiduría, lasluces necesarias 
para el estudio de la ciencia santa, determinaron con- 
clu ir con una Salve solemne, que se cantó á toda or­
questa.

La función, que fióalizó á las seis y media de la tarde, 
nada dejó que desear, y esperamos que el Dies de las 
sericordias recibirá propició las súplicas de los piadosos 
escolares, y que ahora que tanto lo necésita sü Iglesii 
Santa, «suscitará nuevos Tomases y Buenaventuras, qng 
la defiendan é ilustren con su ciencia y su virtud, como 
se lo pidió e l señor penitenciario.»

í^DTICiAS DE MADRID.

P A R T E  OFZCIAX..
MIMSTKRIO DE LA COBEKNAClOíí DEL REIXO.

Real órden.

V alladolid  12 de marzd.
(Correspondencia pariicular.)

El dia 10 tuvo lugar una solemnidad que nos ha lle­
nado de consuelo, asi como á todas las personas re lig io ­
sas de esta capital. Los alumnos en teología de esta uni­
versidad han celebrado una gran función á su angélico 
protector y maestro Santo Tomás de Aquino, en la ig le ­
sia parroquial del Salvador. A pesar de ser corto el nú­
mero délos cursantes, han procurado que la función 
fuese completa y digna, en lo posible, del héroe á quien 
la consagraban. El templo estaba adornado é iluminado 
con mucho gusto, y la concurrencia era tan crecida, que 
no cabiendo los fieles en la iglesia, estaban muchos á la 
parte de fuera.

El doctordon Manuel María Neguezuela, nombrado 
recientemente penitenciario de esta catedral, fué el en­
cargado de hacer el panegírico del Angélico Doctor. A pe­
sar del poco tiempo que tuvo para prepararse, el señor 
Neguezuela dió una nueva prueba de sus felices disposi-
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En el espediente y autos de competencia suscitadj 
entre el gefe político de Barcelona y el juez de primer» 
instancia de V icli, de los cuales resulta que en 27 de oc; 
tubre de 1838 interpuso ante el último Francisca Albóy 
Calvaría ¡nlei iilcto do denuncia de nueva obra por haber­
se comenzado aquella misma noche la construcción di 
una presa en e! cauce del Quer, término de San Juan de 
Vilótorta, ah poco mas abajo de la fuente de la Nogue- 
raj con el objeto de desviar sus aguas para conducirlas 
al Manso Aliarribn, propiedad del marqués de Sentina- 
nat, con lo cual se la perjudicaba en e l molino de su pro  ̂
piedad establecido en la parte in ferior de la presa por 
concesión del Rea! Patrimonio en 1616: que admitido el 
interdicto por el juez, y verificado en virtud de órden 
suya el embargo de la obra por el alcalde de San Juandé 
Viiatorta e! mismo dia 27, según «f ic io  en que asi se lá 
manifestó este el siguiente 28: sin observación de ningu* 
na especie, compareció de nuevo en este mismo diaSÍ 
a interesada pidiendo h  restitución en el uso délas 
aguas, porque la presa habia quedado concluida en la no* 
chodtíl 21, lo cual le fué concedido: que la ejecscioa 
de esta providencia produjo por parte del apoderado 
del marqués la interposición en 29 de noviembre del 
recurso de nulidad, que le fué denegado, y el de ape­
lación, que le fuó admitido en un solo efecto; y por el 
alcalde do San Juan de Viiatorta la comparecencia en 
autos en 4 de d iciem bre, oponiéndose á todo procedi­
miento ulterior, porque la restitución atribuía á la re­
clamante un derecho que no la pertenecía, siendo coiní 
era del pueblo el terreno donde se habla construido ia 
presa, y formar esta el paso al abrevadero común, cuyo 
paso se habia querido salvar de las avenidas con la 
construcción de dicha presa; que desestimada esta pre­
tensión., pidió mejora del auto el mismo alcalde el 9 dei 
propio mes de d ic iem bre, espresando que la construc­
ción de la obra habia sido autorizada por el ayuntamien­
to , y formaba un camino público ademas del paso para 
el abrevadero, debiendo separarse este punto absoluta­
mente del aprovechamiento de aguas por el marqaés i 
consecuencia de dicha construcción, á lo cual se mos­
traba ageno el ayuntamiento; y desestimada esta preten­
sión, se interpusieron por el alcalde con igual rcsulU- 
do los mismos recursos do nulidad y apelación que an­
teriormente liabia deducido el marqués : que en estado 
de llevarse á efecto la demolición de la obra provocó el 
referido gefe político esta com petencia, apareciendo de 
su espediente las comunicaciones que siguen :

R * Una del alcalde espresado, en que manillesti 
con fecha 18 de noviembre que , según acta estendidi 
el 12 del mismo , reunido el ayuntamiento bajo su pre­
sidencia, liabia acordado que acto continuo se estes- 
diese en el libro de acuerdos el permiso que á media­
dos de octubre anterior , en presencia de los propieta­
rios que se nombran y otros , se concedió al apoderado 
del Marqués para que construyese una presa en el lugaf 
en que se construyó en la mañana del 27 del pro^o 
mes, para conducir al Manso de A ltarriba, de la propie­
dad de dicho m arqu és , las aguas del Quer de la fuenW 
llamada de la Noguera y otras del pueblo , cuyo per­
miso se había concedido perpetuamente , con la condi­
ción de que corriesen de cuenta del Marqués los ge** 
tos de esta concesión , los del arreglo de las fuenW 
públicas del pueblo para abrevar las caballerías , 1®* 
que ocasionáre el tener espedito el abrevadero y el ca­
mino que iba por encim a de la presa para llegar í 
aquel y dirigirse á V ilialleoiis , los de barreno y des­
trucción de la roca que se hallaba e n t r í  el puente 
y la presa , á lin de que no continuasen causando!** 
avenidas los danos que liadla entonces habían producid^ 
en las fuentes públicas; todo lo cual estaba concluido el 
dia de la estension del acta, añadiéndose en ella que «I 
ayuntamiento esperaba que el Marqués eonstruírí*  ̂
gusto y disposición del mismo , y en b ro te , uná 
para im pedir que Jas aguas del Quer penetrasen en I** 
fuentes públicas, éomo también que presentaría 18* 
cuentas de todas las obras referidas para hacerla cons­
tar en el mismo libro á los efectos oportunos; cuya act* 
la firmaron con los demas concejales el apoderado del 
marqués y cuatro testigos , el teniente de alcalde, y 
regidor primero , adviniendo aquel que no había oid® 
qíie se celebrase el anterior converiio í y ésíeqúái^®
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gría qúc la concesión irrogase perjuicio á ningún pro- 
]eiario de la jurisdicción ; después de lo cual m ani- 
|¿5tael alcalde que, prescindiendo del títu lo espedido 
jn lic^Dpos remotos por e l Real patrimonio á favor de l 
marqués para construir presas, abrir zanjas y hacer el 
Qso que estimare conveniente de las aguas de! Q u er , de 
|j fuente de la Noguera y otras, ningún perjuicio, sino 
jntes bien ventajas, se seguían al público de las obras 
feferidüs; siendo la mas notable la de que, conducidas 
lasaguas á la lieredad de Altarriba, se había convertido 
jgliuertauna porción de terreno contiguo al pueblo, y 
jjstribuidq ya entre sus habitantes, con lo cual se ase­
guraba el abasto do hortalizas y legum bres, de que ca- 
fjcian aun en los verános mas húm edos; todo lo cua] 
lucia presente á dicho gefe para que, de conformidad 
con lo prevenido en las disposiciones vigentes, se sirvie- 
H sancionar con su aprobación el perm iso otorgado á 
mediados de octubre:
2. * Un oficio del geje político al gefe c iv il de M an.

de fecha 29 del mismo m es, rem itiéndole la co ­
municación anterior para que con arreglo á lo m andado 
(ula Real (Jrden de 14 de marzo de 184G formase el 
oportuno espediente , y previniese entre otras cosas a] 
ilcilde que la concesión de.aguas de los ríos no es de 
I, atribución de un ayuntam iento, sino del gobierno:

3. * Otro olicio del espresado alcalde de 14 de d i- 
cieiDbre inm ediato, participando al gefe político que á 
mediados de octubre anterior se había presentado á 
quel ayuntamiento el apoderado del marqués de Sent- 
oaaat ofreciendo m ejorar noLableinenle el paso público 
jel Torrente del Quer, por el que se conducen las ca- 
¡líllerias al abrevadero público contiguo á las fuentes del
pueblo, colocando ademas en el mismo sitio algunas 
piedras que sirviesen como de puente ó palanca por 
doude pudiesen salir los vecinos para sus faenas y otros 
objetos, cuyo ofrecim iento habla aceptado muy gustosa 
quella corporación porque le producía el ahorro de 
las sumas que anualmente tenia que invertir para 
[¿parar las escavaciones que en dicho puso ocasionaban 
liS avenidas dsl lorren le dejándole intransitable; mas 
que ejecutada la obra á consecuencia de que por eila 
elmarqués de Senlmanat podía aprovechar mas corno- 
liamente las aguas del torrente y fuentes del pueblo, 
babian acudido ante el juez José Serra y Bestit y 
Francisca Albó y Calvaria, alegando aquel que parte de 
la obra estaba enclavada en terreno de su pertenencia, 
j pretendiendo esta que por medio de ella trataba el 
niarqiiésde distraerlas aguas del torrente; sobre lo cual 
dice el alcalde que lo primero es absolutamente falso, 
nespecto de lo segundo que nada tiene que ver la tai 
tfliistruccion con el uso do las aguas del torrente, pues 
un» vez privado el marqués (si había derecho pura ello) 
de abrir acequia en la orilla del torrente , discurrirían 
í5 aguas como antes, sin que pudiese estorbarlas aque­
ta mejora, concluyendo por hacerle presente la provi­

dencia judicial de demolición y su comparecencia en ju i­
cio,Sin el resultado que se habia propuesto, á lin de 
que requiriese al juez la inhibición , como asi lo acordó 
j verificó d  gefe po lilico ;

í . ' El traslado de este al alcalde en 18 del mismo 
diciembre de la comunicación dirigida al gefe civil de 
linresa, d'e que se ha hablado en segundo lugar:
5.* Un oficio á este gefe civil d irigido por el alcalde 

íB 21 de enero de 1849 , en el que contestando al de 
aquella autoridad de 12 del mismo comunicándole para 
!ii cumplimiento la resolución espresada del gefe políti­
co, manifiesta que creía podría escusársele de practicar 
lis diligencias que en ellas se prevenían, porque el ayun- 
tiinienlo, al conceder al marqués su permiso para cons­
truir la presa, no se propuso ni se habia propuesto jamás 
trasmitirle derecho alguno al aproveciiamiento de las 
ígaas, por mas que el interesado se hubiese llevado en 
«lo la mira de conducir estas con mas comodidad por 
li acequia que de inmemorial tenia construida, sobre lo 
cual no habia habido de parte del ayuntamiento conce­
sión ni prohibición, á cuyo oficio se decretó al margen 
1U6 se instruyese el espediente como medio de reparar la 
l̂la cometida por el ayuntamiento en no haberlo veriíi- 

« lo  antes, y de acreditar en la forma debida lo mismo 
que se decía en la com unicación; que en la sustanciacioii 

conflicto presentó el alcalde testimonio del acta 
12 de noviembre de 1848 , á que se refiere la prí- 

conrjnícacion de que antes se ha hecho m érito, y 
Nr parte de Francisca Albó y 'Calvaría se hizo constar 
1®*’ medio de declaraciones de los individuos del ayunta- 
cnieiuo, entre otras particularidades, que no se había ce- 
Îtrado en el mes de octubre acuerdo alguno para los 

ífectos y en los lérm inosde que se trataba, á consecuen- 
de cuya justificación dispuso el gefe político, á pe li- 

®jUQ del alcalde, que por el de Tabernoles y coa  asisten- 
escripano se recibiese una especie de contrain- 

i*fuiacion sobre aquel y otros estreñios: que dictado por 
juez su fallo declarándose com petente, y confirmado 

en grado de apelación por la Sala segunda d é la  
de Barcelona, insistió el gefe político, resul- 

l*udo la presente competencia:
Vista la real órden de 14 de marzo de 1S4C, que exí- 
I* autorización rea l, prévia la instrucción de es­

píente , para establecer cualquiera empresa de in- 
privado que tenga por objeto ó pueda liullarse en 

*eion inm ediata, entre otras cosas, con el uso, 
^''echamienio y distribución de las aguas de Jos 
^  sean ó no navegables ó flotables, ó con la cons- 
®®ion en los mismos de cualquier especie da obra 

inclusos los puentes de todas clases; en cu- 
«pediente se lian de guardar las formalidades que se 

**P''®san, con el fin entre otros de que los particulares 
®nrporaciones que se juzguen perjudicados deduzcan 

•"ectamacioues; debiéndose formar, en el caso de 
’  ® el proyecto tenga por objeto el establecimiento de
nuevos riesgos, un espediente igual en las provincias

por(Íonde aguas abajo atravlesó el rio que ha de sumihis- 
Irarlas, ó el de que fuere iifluyente inm ediato.

Vista la real órden de 8 de mayo de 1839 , que de­
clara improcedentes los interdictos de manutención y 
restitución cotra providencias de los ayuntamientos y 
diputaciones provinciales en raaleria de su legal atri­
bución.

Considerando, 1 .®  que el caso en cuestión no es 
otro que el de concesión de aguas para nuevo riego, ya 
porque asi se declara espresamente Jen el acta en que 
se autorizó la construcción de la presa , ya porque es­
ta clase de obras no tiene mas objeto que dar á las aguas 
una dirección especial y determ inada, ya finalmente 
porque el marqués no procedió á su construcción co­
mo contrali'ta ó por un acto de libera lidad, sino en 
virtud de obligaciones que se impuso en compensación 
del beneficio que recibía:

2. ® Que por lo mismo la poseedora del m olino no 
pudo ni debió intentar la revocación del acuerdo adm i­
nistrativo por el medio que tiene prohibido la real órden 
citada de 8 do mayo de 1839, sino q u e , atemperándose 
á la aplicable al caso, que es la otra citada también de 
14 de marzo de 1846, mayormente desde que el gefe 
político dispuso la rectificación del aclo esencialmente 
administrativo, aunque resuello con notoria incom pe­
tencia por el alcalde, tenia abierto para deducir su que­
ja el espediente que dicha órden previene y el referido 
gefe mandó formar, donde el gobierno la hubiera apre­
ciado y la puede apreciar todavía á su debido tiempo:

3 .  ® Que las irregularidades y contradicciones que 
aparecen en el espediente del gefe político reclaman un 
exámen y apreciación separados:

Oido el Consejo real, vengo en decidir esta com pe­
tencia á favor de la administración y en disponer lo 
acordado.

Dado en Palacio á 27 de febrero de 1850.— Está ru ­
bricado de la real mano. — El ministro de la Gobernación 
del reino, el conde de San Luis.

mmisTiinio de hacienda.
lim o, señor: El art. 110 de la instrucción de adua­

nas de 3 de abril de 1843 impone la pena de comiso y 
ademas la multa del valor de ellos á los géneros dé ilíeito 
com ercio que se encuentren al tiemp'O de practicar los 
reconocim ientos y aforos en las aduanas; y com o han 
ocurrido dudas acerca de la aplicación de dicha medida, 
he creído conveniente llamar la atención de la reina 
(Q . D. G.) sobre este aSunlo. En su vista , y de confor­
midad también con el parecer de esa d ire c c ió n , se ha 
servido S. iM. declarar que solo d ebe aplicarse la pena 
de comiso á los géneros de prohibida entrada en el reino 
que se hallen en los reconocim ientos , cuando los inte­
resados los hut)iesen manifestado en la creencia de ser 
lícitos en las declaraciones de que trata el art. 63 de la 
instrucción ; y que el comiso y multa se im ponga cuan­
do los efectos no hubiesen sido declarados. Al propio 
tiempo S. M. se ha dignado mandar que para la exacción 
de las multas se atienda al valor de los géneros p roh ib i­
dos en la venta en subasta pública , y no en la tasación.

De real órden lo digo á V .  I .  para su conocim iento y 
fines consiguientes. Dios guarde á V. 1. m uchos añoS. 
Madrid 12 de marzo de 1850.— Bravo M urillo .— Señor di­
rector general de aduanas y aranceles.

P A R T E  IfO  OriGlASi.

I la fa ia i id o  l a  G s p a ñ n  s d b r é  e l  t r in n f o  q u é
ha tenido la candidatura socia lista en París, d ice lo  si­
guiente:

«Este suceso es de tanta importancia, que acaso sea 
el mas trascendental de cuantos han ocurrido desde la 
fatal revolución de Febrero. C iertamente que tres votos 
y aun treinta, mas ó  menos, no modificarán nada la si­
tuación dé los  partidos en la asamblea nacional; pero la 
fuerza moral que adquieren los modernos sectarios és 
inmensa, y producirá, án o  dudarlo, consecuencias tr is ­
tísimas no solo en^Frahcia sino en loda  Europa. Porque 
DO hay que hacerse ilusiones, la lucha está empeñada 
entre los defensores de la sociedad actual y los que 
quieren destruirla completamente para poner en gu lu ­
gar k  confusión y el caos mas espantoso que acaso ha­
yan visto los siglos. Ya no se trata de tal ó cual matiz 
del republicanismo, ni del derecho de reun ión , ni de li­
bertad absoluta; lo que se predica, lo que se qu iere, es 
la destrucción de la propiedad y la disolución de lá  fa ­
milia. Y  es tan marcado el rumbo que sigue en esta par­
te la Opinión, que los adalides de la revolución de F eb re­
ro, los que dirigieron los destinos de la república en sus 
primeros tiempos, los que en los días nefastos de junio 
dieron pruebas de fortaleza y brío defendiendo el órden 
público, señan visto postergados y han tenido qne ce­
der el puesto á sus enem igos encarnizados de entonces, 
los partidarios de Barbés, Bianqui y Raspail.

« N i e l  venerable Dupont (de 1‘ Eure), n i Marrast, ni 
Flocon, ni Mario, ni otros héroes mas ó menos señala­
dos de la revolución de Febrero, han conseguido el ho­
nor de ser puestos en candidatura: los tres nombres que 
figuran en la de París tienen una significación altamente 
deplorable. M. de F lo t te , antiguo oficial de marina, 
pertenece á la categoría de los deportados de junio, y su 
nombramiento os por consiguiente una protesta solem ­
ne, no solo contra aquella m edida, sino en favor de la 
insurrección. M. Vidal fuó secretario de las famosas con­
ferencias ddl Luxotnburgo, en que Luis Blanc esplicaba 
su célebre sistema del derecho al trabajo , ó lo que es 
mas claro, de la obligación en que está el hombre labo­
rioso y aplicado de mantener al holgazán y al indolen­
te. Su elección significa que las masas quieren la crea­
ción de talleres nacionales. M. Carnet, á quien un perió­
dico de París ha llamado con suma propiedad el ponttfl- 
o t la  ign ora m ia  con alusíoD i  f « famoia circular en

qlie réconieildaba la ftlécciod para repréBentantes de 
hombres qué no supieran leer, será igualmente en la 
Asamblea una protesta solemne contra la nueva ley de 
enseñanza y contra las medidas represivas dp que lian 
sido objeto ios maestros de primeras letras.»

Él Pueblo de anteayer, en un artículo en­
caminado á hacer desconfiar al clero del partido mode­
rado y fiarse en el democrático , dice entre otras cosas 
lo siguiente :

(«El partido moderado , hijo legítim o del doctrinario, 
que por desgracia de la vecina república nació en su se­
no , no tuvo inconveniente en dar principio á la profa­
nación de los altares, ni tampoco economizó el dar una 
protección decidida á cuantos folletos y á cuantas ca­
lumnias pusieran en ridículo las buenas prácticas de la 
Iglesia de D io s ; y tiempo hubo en que su gran reputa­
ción la adquirieron algunos célebres escritores m anejan­
do el sarcasmo , y trastornando doctriuas ortodoxas, cu­
ya importancia apenas conocían.

»L o s  moderados no contentos con la protección que 
dieron á estos eruditos, interesaron á los cap talislas, 
dividiendo los bienes del clero é  inventando teorías que 
iioy claudican , si hemos de creer en la conducta que 
los moderados siguen.

»E I in ter io r , el secreto en que fundan su felicidad las 
vírgenes del Crucificado, no contuvo á esos insensatos, 
y penetraron para profanarlo en un rec in to , cuya san­
tidad no comprendían , porque rastreros los moderados 
sobre la superficie de Ja tierra , Ies estaba vedado poder 
subir á las altas cimas del Líbano y o ír los arrullos de la 
mística paloma que fecunda desde los aires á sus e leg i­
dos. Los moderados no pudieron nunca comprender un 
libro escrito con geroglílícos que invitan á la m ortifica­
ción , y que preparan el Iriunto de quienes los estudian 
para después de la m uerte y á presencia del Eterno 
Padre.

»L o s  moderados entraron en  el claustro de las relr- 
giosas para solo profanarlo.

«Estos mismos moderados hicieron creer al pueblo 
que los únicos que impedían el progreso, que los únicos 
que imposibilitaban los reflejos de la aurora civilizado­
ra que venia á dar la libertad del mundo , eran los frai­
les y los clérigos , y sin piedad y con escándalo do su 
propia cuenta llenaron las calles de Madrid de asesina­
tos. Con impavidez se reían de la gesticulación con que 
las víctimas esplicabaii su dclor, y con un placer estú­
pido se regocijaban en todos estos delitos; pero llegó su 
impiedad á mas. Sus palabras tomaron tema aun de lo 
in veros ím il, y atribuyeron la enfermedad pública que 
entonces re inaba, el contagio del cólera morbo que in ­
vadía á Madrid, se lo atribuyeron , decimos , á los des­
graciados que inoí'iun á manos del fanatismo , suponien­
do que en aquella época de tribulaciones habían tenido 
los frailes y los clérigos la humorada de envenenar las 
fuentes de Madrid, como si fuera fácil sostener el veneno 
en aguas corrientes en cantidad suficiente para pertur­
bar lii vida de aquellos que las bebieran.

«¡Parado ja  cruel 1 que produjo sus efectos en manos 
del moderaotismo.

»Y a  no iiay clero, se acabaron los frailes, la catedral 
de Sevilla y Toledo celebra sus cultos implorando la be­
neficencia (le los creyentes. Sin rentas y en disolución 
absoluta el clero secular y regular, no tienen hoy mas 
que una consideración histórica. ¿Dónde está pues nues­
tra libertad? Si el clero con su riqueza impedía la vege­
tación de ese árbol benéfico para el género humano, 
¿cómo es que hoy no crece?

«Apósto les falsos de la libertad, ya no tenéis clero .... 
y n o s ítro s  añadimos.... ¡Tam poco tenemos libertad !

«O  todo cuanto pasó fué una quimera, ó no sabemos 
darnos razón á nosotros mismos de estas contradiccio­
nes' injustificables de parte de los diarios moderados. 
¿Mas qué decimos? ¿En todos los sucesos pasados ha ha­
bido una razón que justifique cuanto h icieron los mo­
derados?

«E l clero vendió hasta U  última alliaja de sus ig le ­
sias, empeñó hasta la última propiedad que poseía, y fa­
cilitó recursos al pueblo español en la guerra de la In­
dependencia , para sacudir el yugo de los estranjeros. 
Preciso c ta  que purgára tanta abnegación y tanto pa­
triotism o'en  manos dé los doctrinarlos, y que aprove­
chando las circunstancias del m om ento, se arrojára el 
ódio estúpido contra esta clasé hoy tan desgraciada, que 
fué la primera á enarbolar los estandartes de las liberta­
des castellanas y tributar respetos y oblación al país que 
los mantenía y cobijaba.

• « Y  no m as.... inlcligeníi pauca. Sí esta conjetura es 
equivocada, búsquese, que sin gran trabajo encontraré- 
mo5 que el cuadro del partido moderado español estaba 
compuesto de hombres que hablan tomado las armas 
contra su propio país y en defensa de las huestes de Na­
poleón. Pasemos y perdonemos á los hombres las debi­
lidades humanas.

«M artínez de la Rosa, grande apóstol do estos tiem ­
pos y uno de los gefes de! partido m in isteria l, debe ser 
oido con cautela por el clero español, porque, ¿cuando 
ó cómo se ha liec lw  partidario de la  doctrina ortodoxa? 
¿Cuándo ó cómo ha hecho penitencia?

«Q u e la absolución santifica y reraile la pena, lo sa­
bemos nosotros; paro para que produzca sus efectos la 
absolución, necesita su geto : es d ec ir , la absolución en 
esté caso necesita que el penitente baya abjurado sus 
e r ro re s ; sin este requisito la absolución no produce 
efecto, sea de! Papa ó de un simple presbítero. A lo úni­
co que conduce la situación de Martínez de la Rosa, si 
no ha llenado las condiciones espuestas, es á la im pe- 
nilencia final. ¿T cómo el clero puede dar crédito á 
q u ie i se halla envuelto en estas condiciones?

«Esta es la doctrina ortodoxa: la Iglesia de Dios no 
tiene o tra , y nosotros tanqioco podemos esplicar cómO 
en el año de cincuenta se halla solícito don Franciscó 
Marlinez do la Rosa con lo i m inistro! de D ios, cuando .

cabalmente siendo él h)inlstt*o de la nación icspauola, 
los frailes se degollaban á sü presencia, los vasos sagra­
dos se vendían, los templos se profanaban  ̂ y ardían las 
casas de refugio que encerraban dentro de sí al clero 
regular.

«Mas bien que santidad debemos atribuir lupocresía 
á los moderados cuando entonan el M iserere. Antes 
que los doetrinarhg hubo una secta en k  Iglesia do 
Dios conocida con el nombre de Donatistas , que tam­
poco economizaban la santidad aparente. Contra ellos 
dijo ya San Agustin : «m uchos cuerpos adórais en la 
tierra como buenos, cuyas almas están ardiendo en los 
in fiernos.»

«San Pablo oyó la voz de Dios. Sun P a b lo , el mas 
encarnizado enemigo de los discípulos do Cristo, oyó una 
voz que desde el cielo le decia: quare persecueris we? y 
desde entonces San Pablo militó en otra bandera, y lle­
gó i obtener el renombre de apóstol de las gentes.

«San Agustín en tiempos mas modernos escucha 
quien le habla , oye una voz que le dice i ollc , ¡ege; y 
poco despues recibe las aguas del bautismo y entona 
Deum laudamus, te domtnum coii/liemur. Pero Murlinez 
de ia R osa , pero los moderados ¿qué han hecho en que 
imparcialmente se encuentre algo de común con estos 
célebres hombres que In Iglesia venera y que el mun­
do respeta?

«Concluirámos por hoy, concluirémos s í, ilirigiendo 
al clero unas palabras muy justas y del momeiUo.

iyCantate Domtnum canticum novum. Y  a! hablar do 
este modo diremos al clero que volviendo la vista 
a trás, no olvide las lecciones de la esperien cia , que 
por muclio que nos calumnien nuestros enem igos, al 
partido demócrata es al único á quien deben recomen­
dar, porque es el único que se presenta virgen de toda 
m ancha, deseoso del bien y fúhdando sus dogmas en e l 
Evangelio .»

El Clamor, en nn artículo cii que trata del
acontecimiento electoral que ha tenido lug'ir en Fran­
cia el 10 del corriente, dice entre otras cósaselo que 
sigue:

«N o  nos proponemos aventurar cálculos algunos so­
bre el porvenir qqe se presenta seguramentb sombrío y 
amenazador. Lo  único que aseguramos es que la repú­
blica francesa no puede continuar en la misma situa­
ción, y que está próximo el desenlace del drama que co ­
menzó el 24 de febrcTo. O la república corf todas sus 
consecuencias, ó la monarquía restaurada con todos sus 
atributos: no queda ya medio entre estos eslreinos y 
mucho menos el medio bastardo que inútiltneiite y con 
tan mal éxito ha tratado de ensayar en Francia Luis Na­
poleón. Una república con todos los accidentes y pena­
lidades de los gobiernos mas bárbaíos y opresóres es un 
imposible político despues del Voto esp lícilo  que acaba 
de salir de las urnas electorales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...  .

«P o r  lo demas aturde la impasibilidad con que c ier­
tos periódicos miran la crisis europea que av'anz'a á pa­
sos agigantados y no piensan en preservar á la España 
de un peligro tan grave. La 'Esperanza achnsejalia al 
ministerio en su número del viernes que se apresurase 
á transigir las cuestiones que dividen ú lok monárqui­
cos , ó lo que es lo mismo , que aumente k  fuerza del 
trono á espensas de las instituciones. Nosotros lo acon­
sejamos como leales adversarios que fortifique y robus­
tezca el principio constitucional para que salga incólu­
me y triunfante en la deshecha borrasca que debe correr 
atacado en contrario sentido por la reacción y Ja dema- 
g (^ ia . En este conflicto no sabemos la marcha que adop­
tará el m inisterio, aunque vistos sus anlecedenLc,:; nunca 
desm entide» en su larga y desastrosa carrera, nos incli­
namos á creer que persistirá en su sistema que consiste 
en halagar ó deprim ir todas las doctrinas , y en perpe­
tuar un monopolio odioso con mengua y escarnio de to­
dos los partúios.»

En el Pueblo leemos lo que sig;ue:~((L'n
cuento. Ayer tarde vendían los ciegos por l.is calles de 
Madrid el desafio, combate y gran batalla quejiu  tenido Ca­
brera, y el que esplica el tal papelucho do la manera si­
gu ien te : Estando el referido carlista en un café de 
Granmol (Francia) con algunos españoles emigrados, be­
bieron y brindaron con algunos franceses republiífanos; 
de lo cual resultó un desafío entre uno de estos y Cabre­
ra, el que se llevó á cabo y  del que resultó qué Cabrera 
recibió una estocada del frañeés y un pistoletazo que 
despues de herido le dió traidorainente esté último, hu­
yendo y dejando al dolie'nte ftioribundo. Esto es el cuen­
to que nos refiere el papelucho.»

80L&T1N RELIGIOSO.

SANTO DE HOV.

San G abriel, arcángel.
SA.MTO DE ttAÑARA.

San José, esposo de Nuestra Señora.
Cultos religiosos para el dia 19.

CuaTenta h*ras en lá•pw roquk.Ü e San José, donde 
concluye la novena de su titular: predicará por la ma­
ñana dOn Ricardo Amezaga y por la tarde don Pedro La- 
fuente: precederá á lá reserva una solem ne procesión 
■con el Santísimo Sacn-araento.— También se festeja á San 
José en la iglesia de religiosas de su título (ca lle  de Ato­
cha) liabiendo misa mayor á. las diez con manifiesto y 
sermón que predicará don  Pedro Pa lom eque, y  por la 
tarde solemnes completas y reserva.— Se celebra la fun­
ción principal y concluye la novena del mismo Santo en 
la parroquia de San Ginés, siendo oradores durante la 
comunión general don Juan José Moreno, á Iq misa ma­
yor don Ciríaco Cruz, y por la tarde don Gregorio Mon­
tes: tambiaa en Bqn Justo por la mañanq don Manuel 
Ochagavia y p o r  la tarda don ÍBasilio Sanciiez; en San
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Jliltan por la mañana don Pablo M orsoy Vivas, y  por la 
tarde don Juan Barbero, y en Santa Cruz por la mañana 
(Ion Pascual M ana, y por la tarde el P . Pablo A lvarez. 
— Igualmente se celebra á San José en las iglesias si­
gu ientes, predicando á la misa m ayor: en  las Niñas de 
la Paz don Nicolás Pasalodos; «n  el oratorio de Cañiza­
res el señor cura párroco de San Sebastian; en  las Sa- 
iesas (prim or monasterio) don Gregorio M ontes; en las 
otras Salesas don Fernando Vincenti, y en Góngora don 
Manuel G arda Caballero: en estas cinco últimas iglesias 
habrá completas por la tarde.— En San Ignacio se ce le- 
i)ra á San José por mañana y tarde: predicarán don Fé­
lix  Cumplido y don Ramón M elo .--Se hace función al 
mismo Santo solo por la mañana en los templos siguien­
tes, siendo oradores; en Santo Tomás don Juan Fran­
cisco Guerra; en la Capilla Real don Manuel Llera; en 
r1 Buen Suceso don Pedro Regalado Ru iz; en San An­
drés don Cárlos López Cordero; en San Luis don Ramón 
de los Santos; en San Martín don José Ram írez Negro; 
en San Ildefonso don Mariano Palacios; en e! oratorio 
del Caballero de Grada don Ramón Meló; en San Fran- 
dsco don Pascual M illan; en la Concepción Francisca 
don Mariano García Ru iz; en Monserrat don Eugenio 
Aguado; en las Calatravas dicho señor G arda de los San­
tos; en las Recogidas el P . Manuel Campo; y en las A r­
repentidas don Basilio Sánchez.— Siguen las novenas y 
setenas de Dolores en los términos que dijimos el pri­
mer dia, siendo oradores: por la mañana don Antonio 
del Cerro y por la tarde don Miguel Simeón de la Torre; 
en Santo Domingo por mañana y tarde don Miguel F er­
nandez; en los Servitas por la mañana don Nicolás Fer­
nandez y  por la tarde don Joaquín Miranda.

Es fiesta de precepto.

Dicen lo siguiente de Barcelona con fecha 12:
«Una de las salas del hospital general fué teatro en 

la tarde de anteayer de una escena tan notable como 
interesante. Había sido conducido á dicho estab leci­
miento un inglés gravemente herido de dos cuchilladas 
que recibiera en el vecino pueblo de Sans, según oímos 
asegurar , á consecuencia de unas disputas sobre el pa­
go de dos cuartos, valor de una pequeña cantidad de 
aceite. Este individuo había poco tiempo que estando, 
enfermo en el propio hospital, manifestó grandes deseos 
de abrazar la religión católica , pero com o su salud iba 
mejorando, se le hizo presente que tan pronto com o 
estuviese instruido en los deberes de aquella , pod ría  
cumplir tan laudable propósito. V iéndose ahora ya en 
peligro de muerte y ya desauclado de los médicos, este 
pobre estranjero rogó con lágrimas del mas am argo 
desconsuelo á cuantas personas le rodeaban , el que no 
le dejasen espirar sin haberse incorporado al grem io  de 
los heles. Efectivamente , después de la debida prepara­
ción , aquel desgraciado, en el mismo lecho que ya no 
debía abandonar sino para descender &l sepulcro, recib ió 
las aguas del bautism o, el sagrado V iatico y la Estrem a- 
n n cion , edificando á cuantas personas presenciaron 
tan tierno acto por su ardoroso fervor y por su piadosa 
resignación , pues que quedó besando la ím ágen de la
escelsa Madre del Salvador y encomendándola la salva­
ción de sualma, que acababa de ser regenerada con el
sacramento de la g ra c ia , y después con e l de la peni­
tencia .

las ca lle s , y que ya se han hecho sobre e l particular 
proposiciones muy ventajosas al ayuntamiento.

ne un periódico copiamos lo que sigue:
Todos los periódicos de esta capital han hecho gran­

des elogios del m érito que emplea para zurcir D . Fran­
cisco Casademunt, y en nuestro concepto son muy jus­
tos, porque no puedo concebirse tanta delicadeza y fi­
nura como se observa en las piezas unidas y las roturas 
compuestas en toda clase de gén eros , como en sus 
muestras presenta dicho individuo, que actualmente re­
side en esta corte, y enseña su habilidad en pocas lec­
ciones y por una cantidad módica. Creemos que mu­
chas señoras se apresurarán á tomar las lecciones del 
señor Casademunt, porque es de no poca utilidad e! sa­
ber unir dos telas, cuiilquiera que sea su ciase, de un 
modo tan delicado, al par que firme, que absolutamente 
se conoce por dónde está su unión.

Seginn dice el Heraldo, para el próximo 
Juéves Santo se dispone la ejecución en la Real Capilla 
de las siete palabras de Hayden por los alumnos del con­
servatorio de música y declamación de Maria Cristina. 
E n tre los  cantantes é instrumentistas que tomarán par" 
te en esta solemnidad musical llegarán á muy cerca de 
cien profesores, y parece que temiendo muchos aficiona­
dos no poder concurrir á la Real capilla en el citado dia, 
se procuran medios de asistir á alguno de los ensayos 
que en la semana próxima se han de verificar en el mis­
mo conservatorio.

Kl Clamor cacnla los stg;uienles atrope­
llos:— Anteanoche fué atropellado un niño en la calle 
de la Puebla por un coche que á la sazón pasaba á la 
de Valverde. Ni los dolorosos gritos de la víctim a, ni las 
voces de dos ó tres curiosos que acudieron , fueron su­
ficiente á que el bárbaro que guiaba el mencionado car­
ruaje parase la carrera que emprendió al ver el daño que 
por su distracción habia causado.

Estos hechos, que por desgracia se están repitiendo 
todos los dias, debían ser castigados para escarm iento de 
homicidas cocheros.

En la misma noche atropelló un carruage á una se­
ñora en la calle Angosta de Peligros, habiendo sufrido 
de sus resultas una gran contusión en la cabeza.

Los bandos de la autoridad continúan.... pegados en 
las esquinas.
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S i»  Operaciones.

G A C E T I L d i i t .

Títu los del 3 p . OjO á 2 8  3[8 p. 0[0 pap. 
id . del 4 á i2  ii4  pap.
Id. del 5 á 12 1(2 pap.
Cupones no capitalizados á 7 p. oiO* pap- 
Vales no consolidados i  5 5[8 p. oiO din.
Deuda negociable á 5 I [2  p. o lo  pap*
Id. sin interés á 3 Í3 i l6  papel.
Láminas provisionales á 3 3|4 pap.
Acciones del Banco de San Fernando de iOOO rs. no­

minales y 1000 de desembolso á 81 valor.
Lóndres á 90 dias por 1 ps. f. 80 25.
París á 8 dias por 1 ps. f .  5 fr . 32.

üLori ?almmfon : Mi honorablo am igo (M. Denison) 
sabe que no es costumbre someter al parlamento pape­
les relativos á negociaciones entabladas y pendientes.
Es claro que de este modo de proceder resultarían g ra ­
ves perjuicios.

»V iid  aliora la cuestión actual. El gobierno francés 
ha ofrecido sus buenos oficios con el objeto de arreglar 
las cuestiones pendientes entre la Inglaterra y la Grecia. 
Difícilmente podré decir que esta negociación adelanta, 
porque todavía no tenemos noticia de la llegada del ne­
gociador francés á Atenas; pero la Cámara comprenderá 
que hasta que se termine la negociac ión , la presenta­
ción diaria de los despachos relalivos á este importante 
negocio, no sería provechosa á los intereses públicos, 
n id a d a  á la Cámara noticias exactas.»

Al fin de la sesión , preguntando M. Banques á lord 
Palmerslon si los buques griegos apresados por la es­
cuadra inglesa que ascienden en la actualidad á 160, 
deberían ser considerados como presa de guerra ó no, 
dijo:

«N os hemos sometido á la mediación de otra poten­
cia (la Francia): si ésta decide que no hemos obrado con 
derech o , tendremos que pagar una indemnización de 
daños que contribuirá á aumentar el presupuesto de 
Marina.

nLord Palmerslon: El honorable miembro está mal in­
formado en cuanto al número de buques apresados á la 
fecha do las últimas noticias, pues solo son de 40 á 50- 
Estos buques son prendas tomadas y detenidas en depó­
sito para responder de los créditos de la Inglaterra.

»S i estos créditos son salisfeclios , se devolverán los 
buques; pero si es necesario llevar las represalias hasta 
el último grado, entonces, bajo el imperio del derecho de 
gentes, esos buques serán condenados y vendidos, desti­
nándose su producto á la satisfacción de los créditos por 
el modo de proceder bien conocido del dereclio de gen ­
tes (atención).

»E ii cuanto al temor que parece abrigar e! honora­
ble M. Bankes, yo le haré ver que no hemos aceptado 
el arbitrage de ninguna potencia. Hemos aceptado los 
buenos oficios de la Francia con el objeto de obtener un 
amistoso arreglo de nuestros créditos. No ha habido por 
parte de nuestro gobierno sumisión alguna á ningún 
arbitrage.'»

Cuestión de palabras, caballero Palm erslon: el lance 
es que si V. no acepta lo que proponga la Francia, y 
por ello la Francia no estuviera con la Inglaterra, ha de 
tener V . ó que humillarse mas que nunca, ó que pagar 
de una vez las que tiene hechas.

Ala Reforma alemana escriben de Copen­
hague el 6 lo que sigue:

«A ye r  llegó un correo ruso á la embajada de Rusia. 
Inmediatamente se estendió por todas partes la noticia 
de que el nuevo enviado de San Petersburgo cerca de la 
comisión federal de Francfort principe Gortschakow, ha­
bia declarado á la comisión en nombre de su soberano 
que su presencia como embajador estaba subordinada 
al reconocim iento y admisión de M. de Boulow com o 
embajador del rey de Dinamarca, duque de Holstein y de 
Lanenbourg.»

¡Cuidado con la ind irecta !
— Tam bién á la Gaceta de Colonia escriben de Ham - 

burgo el 10 lo que sigue:
((Podemos confirmar hoy los rumores que circulaban 

hace muchos dias con respecto al nuevo llamamiento de 
todos los soldados licenciados del ejército de Sghlesw ig- 
Húlstcin.

Ho
Por

Ei próximo Juéves fSanto se eslrcnaró en
la iglesia parroquial de San Marcos un m agnífico monu­
mento , debido á la piedad de los fieles no menos que al 
celo infatigable y generoso desprendimiento del señor 
don V icente H orcos , dignísimo párroco de aquella ig le­
sia. Varios artistas trabajan asiduamente en esta obra 
que esperamos corresponda al grandioso objeto á que 
está destinada.

El dia del actual celebrar.áo funciones
solemnes al glorioso San Benito abad y fundador, los ca­
balleros de Alcántara en la iglesia de religiosas de! Sa­
cramento , y los de Calatrava en la de Sras. Comenda­
doras de la misma órden. En esta última predicará el 
señor don Juan González , capellán mayor del Hospital 
general de M adrid , y en las dos habrá grande y esco­
gida orquesta.

Aunque el próximo Jueves Santo no se ve­
rificará en palacio la ceremonia del lavatorio, sin embar­
go , los pobres de ambos sexos que estaban ya admitidos 
para asistir á ella, recibirán, según hemos oido, un trage 
completo y todas las viandas de la comida que debieran 
servirles SS. MM. á no haberse suspendido este acto.

ton motivo de la Gesta de San José lia dis­
puesto la sociedad de la Dulce Alianza en su estableci­
m iento, calle del Sordo, una esposicion pública, mucho 
mas abundante de la que ha presentado en otras ocasio­
nes. En ella se encuentran con la mayor equidad prec io­
sos ramilletes, bandejas y fuentes de dulces, platos de 
repostería y cuanto puede apetecerse pera adornar una 
mesa y satisfacer la golosina y el com prom iso .

Parece que ha sido jubilado el liiterveutor 
d e  Correos de Valencia el señor don Francisco Esteban, 
nombrando para este destino al oficial segundo de la ad­
ministración central de esta corte don Luis Ortega M o- 
Tejon , que á sus conocim ientos no comunes en el ramo 
reúne largos servicios prestados al m ismo.

Leemos eu la Putria s Ayer vimos salir á 
escape de una casa de la calle Ancha de San Bernardo 
a un hombre q u e , según nos d ije ron , huía de un jó -  
ven que estaba de pupilo en su ca sa , el c u a l, á con­
secuencia de una disputa que habían ten id o , le acome­
tió con un cuchillo y  le persiguió asi hasta 1 os .últimos 
tramos de la escalera.

Dice el mismo periódico t IVos han asegu­
rado que se va á ensayar un na?vo método de empedrar

Ulereados públicos de granos*
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de aper.
T r ig o . . . . . . . . . . . . .  de 30 á 34
Cebada.......... de 15 á 16 1¡2
A lgarrobas..... de á 16

ULTIMAS NOTICIAS.
E l  ¡H o r n i i t g  P o s l  d e l  1 9  c o n t ie n e  e l  s e g u n ­

do despacho del conde de Nesselrode al barón de Bru- 
now sobre ios asuntos de Grecia, de que habia hablado 
en su número del dia anterior, según mas arriba deci­
mos á nuestros lectores con referencia al correo de ayer. 
D ice así:

«San Petersburgo 20 de febrero de 1850.— Señor 
barón; casi en el mismo momento en que os dirigía mis 
despachos del 19 de este mes, sabia por el vuestro, nú­
mero 17, que loid Palmerslon. apartándose de las m edi­
das eslremiis que habia adoptado contra el gobierno he­
lénico, habia consentido en suspender su curso, acep­
tando en esta diferencia la mediación de la Francia.

«Corno á nuestros ojos el interés de los griegos es 
muy superior á toda otra cuestión personal, no insistiré 
6R la falta de consideraciones de que he creído debernos 
quejar. Nuestra intención no es pedir que se entre de 
nuevo en la negociación cuando acaso en el momento en 
que escribimos habrá ésta produ(3Ído , como lo espero, 
frutos ventajosos para la Grecia. Si los buenos oficios de 
la Francia pueden obrar eficazmente en favor del go­
bierno del rey Othon , y aliviarle del peso de las recla­
maciones pecuniarias que se le dirigen, estamos prontos 
á felicitarnos sinceramente de semejante resultado.

«S in  embargíi, señor Barón, con respecto á la cesión 
de las islas griegas, igualmente reclamada en nombre 
del gobierno de las Jón icas, como esto no es simple­
mente una cuestión de dinero entre la Inglaterra y la 
Grecia, sino una cuestión de territorio que se refiere á 
los lim ites establecidos por el tratado de los tres gabi­
netes que fundaron el gobierno helénico , nos sena en 
todo caso imposible, como signatarios de aquella acta, 
el permitir que semejante cuestión fuese tratada por la 
Inglaterra y la Francia con esclusion de la Rusia. Cree­
mos pues, por consiguiente, que es de nuestro deber 
reservarnos nuestros derechos para este c a so , lo cual 
declararéis así al gobierno in g lé s , comunicándole este 
despacho. Recibid, señor Baroii, etc.— N esselrode . »

También el Times dá cuenta con mas precisión que 
los periódicos del dia anterior de lo que se dijo por el 
ministerio en la sesión de la cámara de diputados sobre 
los mismos asuntos de Grecia. Veáse parle de su es- 
iracto.

«E n  muchos círculos de Altora reina por esta causa 
la mayor consternación. Sabemos por buen com iucto que 
las tropas de Schiswig-Holstein entrarán en el Sclilsw ig 
mientras que los prusianos salgan de é! para ocupar eí 
Holstein. Se espera, pues, un ataque de los dinamar­
queses.»

Todo puede tem erse de ellos, estando fa «  malaconse­
jados.

A la Gaceta de Voss escriben de Vicna el 7
lo que sigue;

«S e  nos asegura., sin que tendamos motivo alguno 
para dudar de la noticia , que M. de Latour ha recibido 
del gobierno francés la órden formal de dar las esplica- 
ciones mas satisfactorias acerca de la concentración de 
tropas en el Este de la F rancia .»

Tampoco nosotros dudamos del hecho. Para cortesía 
con todo ei mundo , los republicanos moderados.

En la Gaceta de Rreslau del lO  de marzo 
leemos lo que sigue;

«Según las noticias llegadas de Agram , la toma de 
la fortaleza de Bihacs por los bosniacos insurgentes se 
encuentra confirmada. El Bajá lia huido á Travuik. El 
ataque tuvo buen resultado por la astucia de los insur­
gentes y por la inconcebible negligencia del Bajá. Aun­
que Biacs es reputado como punto importante, este su­
ceso no debe considerarse como decisivo para la cam ­
paña.»

Varaos: del mal ei menos. Los turcos desde que han 
manifestado sus tendencias liberales, no pueden menos 
de escilar mas y mas las simpatías de los cristianos.

A la Gaceta de la Alemania occidental es­
criben de Erbelfeid ( Prusia )  el 9 lo siguiente :

«H oy  se han verificado nuevas prisiones de resultas 
de los sucesos de mayo último. Doce personas han sido 
sacadas de sus camas esta madrugada. Lo mismo ha su- 
dido en Barmen. Aviso á los que piensen en adelante 
en su defensa personal cuando se vean atacados por la 
soldadesca prusiana».

Junten vds. estos rigores con los proyectos de Er- 
furt y la manía de innovar que reina en Berlín, y com­
prenderán lo que son los hombres que aconsejan á Fe­
derico  Guillermo.

De nuestro corresponsal de París recibi­
mos hoy la caria siguiente, que en lo principal confir­
ma, como verán nuestros lectores, lo que tenemos ya 
dicho sobre los últimos sucesos de Francia:

(le rebata y  no se tenía ninguna consideración con ellos 
Casi lodos están ya desengañados de que con la palabr, 
«ó rd en » se les esplotaba en beneficio de lo que 
sus principios es tan malo como lo actual; y si bien 
han votado por los socialistas, tampoco lo lian hecho 
la lista moderada. El resollado, si se qu iere, es idéntico 
pues los sufragios que han fallailo á los conservadorjs 
son los que han dado el triunfo al bando opuesto.

»Esta lección era tanto mas indispensable, cuanto 
mayor desden mostraban los señores doctrinarios reclij. 
zando toda candidatura que no fuera del justo-medio, 
Ahora lo pagan.

»E n  honor á la verdad, los legitim isías, si bien nadie 
habrá que les tache de falta de patriotismo, como par. 
tido político se han liecho un daño inmenso mezclín. 
dose activamente en cuestiones á que debían permane. 
cer es lrañ os; hoy lo conocen ; hoy conocen que sien 
voz de ir  hácia los conservadores hubieran consewadj 
su antigua posición, orleanistas y bonapartistas hubierjn 
tenido, por necesidad, que acudir á ellos. La restaura, 
clon estaría ya hecha.... Ahora hay que hacerla ; perj 
pasando por lo que Dios quiera.

«O tra (Je las cosas en eslremo graves que hemos 
visto en las elecciones que acaban de tener lu gar,o¡ 
la adhesión del ejército á las listas socialistas. Las bi. 
yonetas inteligentes es la peor plaga que puede allgirj 
un pais. Recuerdo todavía la revolución de Febrero y|j 
influencia que tuvieron para e! desenlace los gritosíj 
«v iv e  la lign e ,» y recuerdo también que en las jornadas 
de junio en que la tropa se batió contra los insurgentes, 
estuvieron horas sin disparar un tiro , y solo vencióse 
repugnancia el ejemplo de los batallones de chiquilloi 
llamados de guardias movilizadas que sin reflexioDit 
lo que hadan exasperaron el combato. En la actualidad, 
los cuerpos de Cazadores de Yincennes marcliarian ( 
donde los condujeran sus gefes, pero el resto del ejér. 
cito poco daño hará al populacho francés.

»E1 gobierno está que no sabe io  que le pasa,ii¡ 
por qué arte diabólico ha podido disolverse la inraemi 
mayoría que llevó Luis Bonaparte á la presidenta. S« 
habla de variar de rum bo.... Algunos opinan porque se 
intentará el golpe de Estado que hace tiempo meditan 
en el Elíseo. Ya es tarde.

«Tam poco me engañé cuando aseguré á vds. la ia- 
pertancia política que en mi concepto tiene Emilio di 
Girardin. No conozco á ninguno que pese tanto ’comoS 
en la balanza de ios destinos de la F rancia ; a llí á dondi 
se inclina arrastra la m uchedum bre, que ni siquieraw 
apercibe de que sigue el impulso que le dá semejanli 
hombre. Su oposición fué la que mas contribuyó ik 
caída de Luis Felipe ; el gobierno provisional sucumbí 
á sus ataques; Cavaignag quiso luchar con el y ía 
vencido; Luis Bonaparte para llegará  la presidencia bu 
bo de acogerse á la protección de la Presse , y Luis Bo 
ñaparte concluye porque Giraldin ha pasado al bindi 
contrario. Nada prueba los inconvenientes del órden di 
cosas ac tu a l, como el que con él tenga tanto poder ui 
publicista solo porque su capacidad valga mas quetodí 
sus demas cualidades reunidas.»

— lié  aquí el resultado definitivo de las eleccionesdi 
París: Candidatura Socialista', Carnol,* 132,964; Vidi 
128,385; de Flotte, 127,005.— Candidatura moderaü; 
Fernan-Foy, 125,908; de ia F itte, 125,479; Bonjcai 
125,416.

Además de esto , el 13 recibió el gobierno francíi 
por el telégrafo la noticia del resultado definitivo déte 
elecciones de seis departamentos, en cinco de los cuate 
habían triunfado también los socialistas.

Todas estas inesperadas novedades habían producida 
tal pavor en los miembros del partido del órden, qiu 
al decir de las Sojas litográficas la consternación que» 
veia retratada en las caras de todos recordaba los [i- 
nestosdias del gobierno provisional. Y  prueba de ello» 
que los fondos esperiraentaron entre el 12 y el 13 
espantosa baja. Ademas de los 90 céntimos que bajó! 
5 por 100 en la bolsa del 12, bajó en la del 13 2 íni- 
eos 15 céntimos mas, quedando á 90-85, es decir, 
baja de 3 francos 5 céntimos con respecto á la colbi- 
cion del 11.

Todos los periódicos de orden exhortan con víli*- 
mencia á los interesados en conservarle á que, pf**' 
eludiendo de cuestiones secundarias, se reúnan ¡te' 
defender en común la sociedad. H é  aquí un párrafo 
la Union:

«Hom bres de orden de todos los partidos, liombite 
honrados de todas las clases, abrid los ojos y vijoJ*
esperéis á que este pais de Francia se haga e! campo,

«París 13 de marzo.
»E I resultado de las elecciones parece es el que se 

preveía y anuncié á esa redacción en 17 dei pasado: la 
mayoría por los-socialislas. De los departamentos toda­
vía no se sabe ; pero creo no aventurar nada diciendo 
que las tres cuartas partes , lo m en os , de los electos 
serán del mismo color. Esto ahora ; mas adelante, como 
no llegue el remedio que se ind ica , costará trabajo en­
contrar un diputado conservador.

»L a  lucha ha sido reñida entre orleanistas y bona­
partistas contra republicanos de todos matices. Los le - 
gitiraistas, en gen era l, no han tomado parte y han he­
cho perfectamente b ien , pues so les consideraba como
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batalla de dos ejércitos iguales en fuerzas; no espereis 
que midan las suyas .el órden por una parte y 
quía por la otra; á que se pongan en línea, á quesepf'’ 
senten en la batalla con recursos equilibrados.»

No convenimos nosotros en esta parte con el 
de nuestro cólega parisién , y eso que es monárqflif̂ ' 
La guerra civil en Francia es á nuestros ojos el ú»''' 
medio de salvación que tal vez queda á la Europa-1’'" 
ro I  la habrá? Tememos que no. Lo probable es 
triunfará un dia el socialismo en París, que estableced 
momento el terror , que todos ios matones moder* 
se someterán á sus órdenes por no dividir el poder ik  ̂
Francia, como prudenílsimamenle dijeran Joinville y 
le estando el uno al frente del ejército y el otro a Ide  ̂
1q escuadra en Argel; que se echará una contribucm'’^ 
tres ó cuatro ó cinco mil millones de francos, que s® 
yantará en un mes un ejército nuevo de quíD'®
mil hombres , y que entonces.... sucederá todo l®|̂ _
los bárbaros de la barbarie no puedan impedir que 
ceda.
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Don Nicolás García Sierra.
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